
Lección 5
26 de julio al 2 de agosto

Jesús 
y sus discípulos

«Así que no tengan miedo;
ustedes valen más que muchos gorriones».

Mateo 10: 31



No estuvieron solos
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Prince Y. O. Amoako, Accra, Ghana

Sábado
26 de julio

INTRODUCCIÓN
Salmo 145: 18

En el mes de diciembre de 1999 un gru-
po de adventistas comenzó a una cruzada
en una aldea de adoradores de ídolos en un
país africano. Era un hecho conocido que
en aquel lugar habían asesinado a varias per-
sonas que habían intentado introducir nue-
vas formas de adoración.

El grupo de obreros le oró al Señor pre-
guntándole si debían ir a aquel pueblo. La
respuesta divina fue: «El mensaje a todo el
mundo en esta generación». Se sintieron for-
talecidos por dichas palabras y se dispusie-
ron a comenzar su tarea.

Tan pronto como los evangelistas co-
menzaron a predicar la Palabra de Dios la
gente comenzó a perseguirlos. Los golpea-
ban y destruían sus posesiones. Pero nin-
guno de aquellos actos pudo detenerlos.
Lo más interesante de todo fue que cada
vez que la gente intentaba matar a algunos
de los siervos del Señor una mano podero-
sa se lo impedía. Después de dos semanas
mucha gente aceptó el mensaje.

El Señor, nos asegura que estará con
nosotros siempre (Mat. 28: 20). «Los fieles
siervos del Señor serán objeto de la más
cruda persecución de parte de los falsos
maestros que no desean escuchar la Palabra
de Dios, y que pondrán todo tropiezo posi-
ble en el camino de aquellos que desean es-
cuchar el mensaje. Sin embargo, el pueblo
de Dios no tiene motivo para temer. Sata-
nás no puede ir más allá de los límites im-
puestos. El Señor defenderá a su pueblo. Él
considera que cualquier daño hecho a sus
siervos por causa de la verdad es como si se
lo hicieran a él».*

El Señor envió a los discípulos a todo el
mundo, en medio de todo tipo de dificulta-
des, estuvo con ellos y los ayudó a triunfar.
Estuvo con los reformadores en tiempos de
oscuridad y los ayudó a salir victoriosos.
Este es el mismo Dios que estará con noso-
tros y nos convertirá en campeones de su
causa. Nos llevará en sus hombros cuando
la ruta sea difícil.

Estemos en pie por Cristo, como fieles
discípulos de la cruz. Pongamos en alto su
estandarte, de victoria en victoria. Recorde-
mos siempre que él no nos dejará solos has-
ta que todos los enemigos de su Palabra sean
vencidos para siempre.

Esta semana estudiaremos acerca de
Jesús y sus discípulos, y de lo que significó
para ellos testificar.
___________
*Maranata, El Señor viene, p. 191.

Pero ninguno 
de aquellos actos 

detuvo a los evangelistas.



Testigos vivos del reino
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Domingo
27 de julio

LOGOS
Mateo 10: 16-23, 27; Hechos 17: 30;
2 Timoteo 2: 15; 1 Pedro 3: 15

Durante innumerables generaciones el
evangelio ha sido predicado por inconta-
bles entidades. Juan 3: 16 afirma que Jesús
vino a salvar a todos los que creyeran en él.
Por lo tanto la expansión de las buenas
nuevas es algo que no tiene límites físicos
o temporales. Con este mismo propósito
fue que muchos de los patriarcas y profe-
tas, apóstoles y discípulos vivieron una vi-
da de entrega total.

Los discípulos constituyen el grupo
que recibió instrucciones especiales del mis-
mo Jesús respecto a la predicación, entre
los numerosos agentes portadores de es-
peranza que se mencionan en la Biblia. Es
necesario estudiar las instrucciones que Je-
sús les dio si deseamos ser testigos eficaces
del evangelio. Hoy en día debemos dar un
vistazo a algunas de las instrucciones y prin-
cipios que Jesús estableció.

Una comunión diaria 
(Mat. 10: 27; 2 Tim. 2: 15; 
1 Pet. 3: 15)

Los discípulos aprendieron del arte de
testificar a los pies del Maestro. Escucha-
ron al Salvador predicar el mensaje de es-
peranza a los afligidos. Contemplaron có-
mo restableció la vista a los ciegos. Oyeron
cómo explicaba las profundas verdades bí-
blicas a los ignorantes. Permanecieron con
él durante todas sus peregrinaciones por la
región de Judea. Como resultado, adqui-
rieron una confianza que los liberó del te-
mor que infundían los eruditos judíos de
la época.

La vida de Cristo fue para ellos un tes-
timonio vivo del mensaje mesiánico. Su vi-
da fue el patrón que luego imitarían. «En-
señaban lo que habían aprendido de Jesús
y obtenían cada día una rica experiencia».1

Fue Cristo quien los instruyó: «Lo que les
digo en la oscuridad, díganlo ustedes a ple-
na luz; lo que se les susurra al oído, proclá-
menlo desde las azoteas» (Mat. 10: 27).

Nadie que no conozca el mensaje lle-
gará a ser un mensajero de Dios. Sí, podre-
mos convertirnos en testigos vivientes del
evangelio por el solo hecho de permanecer
junto a Jesús a cada momento de nuestras
vidas. «Un esfuerzo diario y ferviente para
conocer a Dios, y a Jesucristo a quien él en-
vió, iba a impartir poder y eficiencia al alma.
El conocimiento obtenido por el escrutinio
diligente de las Escrituras iba a cruzar co-
mo rayo en la memoria al debido momen-
to».2

Tu debilidad no se toma 
en cuenta (Hech. 17: 30)

Una vez que los discípulos aceptaron
la invitación de Jesús para ser canales del
evangelio, sus debilidades fueron fortaleci-
das por aquel que los llamó y los envió.
Juan y su hermano Santiago tenían un tem-
peramento belicoso (Mar. 3: 17) y Pedro
era un individuo rudo (Hech. 10: 1-33);
sin embargo, ellos fueron unos destacados
instrumentos en las manos del creador.

Cristo no vino a buscar a los justos
sino a salvar pecadores (Mat. 9: 13). Una
vez que somos salvos, desearemos decirles
a los demás que ellos también pueden en-
contrar perdón y gozo en Cristo. Si coloca-
mos nuestras debilidades en las manos de



49
Felix Opoku Gyamfi, Kumasi, Ghana

ten a Jesús. Por lo tanto, Cristo instruyó a
los discípulos para que mostraran el más
elevado grado de sabiduría al llevar a cabo
sus deberes como agentes de esperanza.
Debemos ser «sabios como serpientes y
mansos como palomas» (Mat. 10: 16).

Sin dudas que los discípulos poseían el
evangelio eterno que sacia la sed de las al-
mas. Se sentaron a los pies del Maestro, pe-
ro ninguna de las palabras o las obras de
ellos podría haber realizado cambio alguno
en las vidas de la caída humanidad si no
hubieran empleado el tacto y las palabras
apropiadas (Prov. 15: 23).

Cristo también los instruyó para que
no fueran perseguidos innecesariamente.
«Cuando los persigan en una ciudad, hu-
yan a otra. Les aseguro que no terminarán
de recorrer las ciudades de Israel antes de
que venga el Hijo del hombre» (Mat. 10:
23). Él mismo puso en práctica este prin-
cipio en Lucas 4: 28-32 cuando abandonó
a Nazaret para ir a Capernaum, después
que los habitantes de Nazaret le impidie-
ran predicar allí.

PARA COMENTAR
1.¿Cuáles de las instrucciones y principios

mencionados en la lección de hoy has
encontrado que son más útiles? ¿Por qué?

2.¿Quién puede usar las instrucciones y los
principios que se te confían a ti?

______________
1. El Deseado de todas las gentes, p. 404.
2. Ibíd., p. 412.

Jesús estaremos mejor preparados para
proclamar la esperanza que el mundo an-
hela. No hay nada en nosotros que nos

permita hacer que los demás cambien y se
transformen en buenas personas. Cuando
reconozcamos nuestra situación desespe-
rante y la necesidad del poder divino en-
tonces dejaremos de confiar en nuestras
propias fuerzas. Los ángeles de Dios han
sido asignados para que cuiden de noso-
tros una vez que nos coloquemos bajo su
tutela.

Ovejas en medio de lobos
(Mat. 10: 16-23)

Otra instrucción que Cristo les dio a
sus discípulos fue que debían ejercer el
mayor tacto y consideración al compartir
el evangelio con diferentes tipos de perso-
nas.

No debían enfrascarse en discusiones
tontas con los no creyentes (1 Tim. 1: 4; 2
Tim. 2: 23). Testificar no consiste en per-
suadir de forma tal que se termine discu-
tiendo acaloradamente. Más bien consiste
en contarles a otros lo que Dios ha hecho
por ti. Es únicamente el Espíritu de Dios
quien convence a la gente para que acep-

No hay nada en nosotros 
que nos permita hacer 
que los demás cambien 

y se transformen 
en buenas personas.



Fieles testigos de Cristo
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Lunes
28 de julio

TESTIMONIO
Mateo 10: 32, 33

Mientras Jesús enseñaba respecto a la
salvación, «la gente escuchaba las palabras
misericordiosas que brotaban tan libremen-
te de los labios del Hijo de Dios. Oían las
palabras de gracia, tan sencillas y claras que
les parecían bálsamo de Galaad para sus al-
mas».1 Más tarde, Jesús les dirigiría esas
mismas palabras a los discípulos. Hoy no-
sotros, los discípulos modernos, hemos re-
cibido el mandato de confesarlo delante de
la gente: esta es nuestra tarea.

Sin embargo, debemos recordar que «el
que quiera confesar a Cristo debe tener a
Cristo en sí. No puede comunicar lo que
no recibió. Los discípulos podían hablar fá-
cilmente de las doctrinas, podían repetir las
palabras de Cristo mismo; pero a menos
que poseyeran una mansedumbre y un amor
como los de Cristo, no le estaban confesan-
do. Un espíritu contrario al espíritu de Cris-
to le negaría, cualquiera que fuese la profe-
sión de fe. Los hombres pueden negar a Cris-
to calumniando, hablando insensatamente
y profiriendo palabras falsas o hirientes. Pue-
den negarle rehuyendo las cargas de la vi-
da, persiguiendo el placer pecaminoso. Pue-
den negarle conformándose con el mundo,
siguiendo una conducta descortés, aman-
do sus propias opiniones, justificando al yo,
albergando dudas, buscando dificultades y
morando en tinieblas. De todas estas mane-
ras, declaran que Cristo no está en ellos».2

«A fin de confesar a Cristo, debemos te-
nerlo en nosotros. Nadie puede confesar

verdaderamente a Cristo a menos que po-
sea el ánimo y el espíritu de Cristo. Si la
forma de piedad, o el reconocimiento de
la verdad fuesen siempre una confesión de
Cristo, podríamos decir: “Ancho es el cami-
no que conduce a la vida, y muchos son lo
que lo hallan”. Debemos comprender lo que
significa confesar a Cristo, y en qué le nega-
mos. Puede suceder que nuestros labios
confiesen a Cristo, y que nuestras obras lo
nieguen. Los frutos del Espíritu, manifesta-
dos en la vida, son una confesión de Cris-
to. Si lo hemos abandonado todo por Cristo,
nuestra vida será humilde, nuestra conver-
sión santa y nuestra conducta intachable.
La poderosa y purificadora influencia de la
verdad en el alma, y el carácter de Cristo
manifestado en la vida, son una confesión
de Cristo».3

PARA COMENTAR
1.Basado en la lección de hoy confecciona

una lista de las diferentes maneras en que
podemos negar a Cristo. ¿Hay algo en tu
vida que se asemeje a alguno de esos ele-
mentos?

2.Para una relación de los frutos del espíri-
tu lee Gálatas 5: 22, 23. ¿Hay algo en tu
vida que se parezca a alguno de dichos
frutos? Ora a Dios pidiéndole que los fru-
tos del espíritu se manifiesten en tu vida
de manera que puedas confesar a Cristo
delante de la gente.

_______________

1. El Deseado de todas las gentes, p. 427.

2. Ibíd., p. 415. 416.

3. Joyas de los testimonios, 1:103.



La tarea de todos
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Martes
29 de julio

EVIDENCIA
Mateo 10: 8-10

En toda la Biblia se confirma que la ta-
rea más importante que jamás se le haya
asignado a hombre o mujer alguno es la pro-
clamación del evangelio. Pero en el mun-
do de hoy muchos evangelistas, especial-

mente los que aparecen en la televisión, se
han lucrado grandemente de su ministerio.
Sus mayores intereses parecen estar en sus
mansiones, en vez de estar enfocados en las
almas que deben ganar.

En los países en vías de desarrollo es bas-
tante común ver a hombres y mujeres pre-
dicando la palabra de Dios mientras viajan
en algún medio de transporte público. Al-
gunos ni siquiera están empleados. Han es-
cogido llevar a cabo esta tarea con el fin de
recibir algunos ingresos. Sin embargo, Cris-
to instruyó a sus discípulos para que no re-
cibieran dádivas —dinero, comida, vesti-
dos— de la gente a quien les predicaban. De-
bido a que habían recibido de gracia, tam-
bién debían dar de gracia (Mat. 10: 8-10).

Pedro, Santiago, Juan y Andrés tenían
sus oficios antes de conocer a Jesús. La Bi-
blia dice de forma clara que Pedro era un
hombre casado, porque tenía suegra (Mat.
8: 14). No obstante, cuando Jesús los llamó
no vacilaron ni por un momento. Dejaron
todas sus posesiones y lo siguieron. Jesús
deseaba ayudar a la gente de todas las esfe-
ras sociales: a los pobres y enfermos así co-
mo a los ricos y a los letrados. Su invitación
a seguirlo la extiende a todo tipo de perso-
na. Recordemos que dijo: «A cualquiera que
me reconozca delante de los demás, yo tam-
bién lo reconoceré delante de mi Padre
que está en el cielo» (Mat. 10: 32).

PARA COMENTAR
1.Si no eres pastor de iglesia, piensa en las

formas específicas en que puedes predi-
car el evangelio mientras llevas a cabo tus
ocupaciones diarias.

2.¿Cuál es tu posesión más valiosa? ¿Estás
dispuesto a abandonarla con el fin de se-
guir a tu Señor y Salvador?

3.Jesús no consideraba que alguien, o que
algún grupo, era «mejor» o más «valioso»
que otro. Teniendo esto en mente ¿habrá
alguien, o algún grupo de personas que
no es de tu agrado? Pídele a Dios que te
ayude a dominar estos sentimientos, en ca-
so de que existan; y que te muestre la me-
jor forma en que puedas demostrar que
amas a esta gente.

Jesús deseaba ayudar 
a la gente de todas 
las esferas sociales.



Discípulos del Señor
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Miércoles
30 de julio

CÓMO ACTUAR
Mateo 10: 32, 33

Los discípulos tuvieron al más grande
maestro de todas las edades, y el tema de
su estudio fue la salvación. Él los instruyó
para que fueran por todo el mundo, predi-
cando y enseñando el evangelio y bautizan-
do a la gente en el nombre del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo.

Cristo nos extiende el mismo mandato.
Nos dice mediante la Biblia y el Espíritu de
Profecía: «los llamo porque ustedes son mis
discípulos para este tiempo». Sin embargo,
a fin de cumplir fielmente con este manda-
to debemos mantener una inquebrantable
comunión con el Señor. «Un esfuerzo dia-
rio y ferviente para conocer a Dios, y a Je-
sucristo a quien él envió, iba a impartir po-
der y eficiencia al alma. El conocimiento ob-
tenido por el escrutinio diligente de las Es-
crituras iba a cruzar como rayo en la me-
moria al debido momento. Pero si algunos
hubiesen descuidado el familiarizarse con
las palabras de Cristo y nunca hubiesen pro-
bado el poder de su gracia en la dificultad,
no podrían esperar que el Espíritu Santo les
hiciese recordar sus palabras. Habían de ser-
vir a Dios diariamente con afecto indiviso,
y luego confiar en él».1

Por lo tanto, para ser discípulos de Cris-
to tendremos que:
1.Buscar a diario al Señor mediante la ora-

ción, el estudio de la Biblia y la meditación
en la Palabra.

2.Aceptar diariamente la gran comisión
de compartir el evangelio con quienes es-
tablezcamos algún tipo de contacto.

3.Confiar a diario que el Señor nos ayuda-
rá a hacer y decir las cosas correctas en
todo momento.

4. Vivir cada día como Jesús vivió, bendi-
ciendo a otros mediante actos y palabras
amables para que lo vean a él en noso-
tros.
Según nos esforcemos a diario por ser sus
discípulos, tengamos en mente lo que di-
jo el Señor: «Así como me confiesan de-
lante de los hombres, los confesaré delan-
te de Dios y de los santos ángeles Han de
ser mis testigos en la tierra, conductos por
los cuales pueda fluir mi gracia para sa-
nar al mundo. Así también seré el repre-
sentante de ustedes en el cielo».2

PARA COMENTAR
1.¿Cómo piensas que los cuatro aspectos

anteriores interactúan para fortalecer a
los discípulos y hacer que el mensaje de
salvación sea más vibrante?

________________
1. El Deseado de todas las gentes, pp. 412, 413.
2. Ibíd., p. 415.

Vive cada día 
como Cristo vivió.



El primer amor.
Un amor verdadero
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Jueves
31 de julio

OPINIÓN
Apocalipsis 2: 2-5

En nuestros tiempos, algo que es sor-
prendente respecto al «cuerpo de Cristo»
es que muchos escuchan la Palabra de Dios
sin beneficiarse de ella. No están crecien-
do ni estableciendo una sólida relación con
Cristo. Tampoco les importa la decadencia
moral que caracteriza a la mayor parte de
la cultura moderna. Cristo, quien ha ama-
do a su iglesia desde la fundación del mun-
do, aun nos ordena que lo sigamos, aunque
este mandato no nos impacte.

Felipe uno de los primeros en ser llama-
do, no estaba listo para obedecer de inme-
diato. (Juan 1: 43). La forma en que más
tarde le presentó a Jesús a Natanael dicien-
do que era el hijo de José, nos indica que
no estaba convencido de la divinidad del
Maestro (Juan 1: 45).1 ¿Por qué haría esto?
De la misma forma, ¿por qué habrá tantos
miembros de la iglesia actual que se com-
portan como si no estuvieran convencidos
de la divinidad de Jesús?

¿Será porque dejaron su primer amor?
Cristo afirma que esto no es suficiente que
creamos que nuestras doctrinas son correc-
tas y que aborrezcamos las erróneas. La
solemne advertencia de Apocalipsis 2: 2-5
requiere que despertemos de nuestro sueño
para seguir al Señor. Si olvidamos que él
fue y que debe ser nuestro primer amor
no significa que no importa la información
que atesoremos considerándola como la ver-
dad.2

Como cristianos, debemos estar aparte
del mundo en pensamiento y acción. No
podemos dejar que nuestros amigos y el

mundo perezcan, sin recibir ninguna ad-
vertencia. Tenemos un sagrado mensaje pa-
ra compartir. Los mensajes de los tres ánge-
les no son pura teoría. Más bien constitu-
yen la solemne verdad de Dios para estos

últimos días (Apoc. 14: 9-11). Debemos
llamar la atención del mundo a los manda-
mientos de Dios y a la importancia de con-
fiar en Jesús (Apoc. 14: 12). Debemos ha-
blar palabras bondadosas y realizar amoro-
sas acciones de servicio que revelen el ca-
rácter de Cristo. Recibimos la gracia de Dios
con el fin de impartirla generosamente. El
nuevo mandamiento que nos dio es que
nos amemos mutuamente como Cristo nos
amó a nosotros. Tal amor demostrará que él
es nuestro primer y verdadero amor (Juan
13: 34, 35).3

PARA COMENTAR
1.Tómate el tiempo que sea necesario para

recordar cómo te sentiste al momento de
aceptar a Cristo. Compara o contrasta ese
primer amor con tu actual relación con
él. ¿Qué puedes hacer con el fin de mejo-
rar dicha relación?

______________
1.El Deseado de todas las gentes, pp. 412, 413.
2. Mensajes selectos, 1: 370.
3.En los lugares celestiales, p. 168.

Debemos llamar 
la atención del mundo 

a los mandamientos de Dios
y a la importancia 

de confiar en Jesús.



Permaneciendo en Jesús
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Viernes
1º de agosto

EXPLORACIÓN
Mateo 10: 32; Marcos 5: 19

PARA CONCLUIR
Cuando permanecemos en Jesús les con-

taremos de él a los demás utilizando pala-
bras y acciones. La alegría se reflejará en
nuestros rostros. Testificaremos de las gran-
des cosas que Dios ha hecho por nosotros.
A diario dedicaremos tiempo para orar, es-
tudiar la Biblia y evangelizar. Tendremos
nuevas y preciosas experiencias para com-
partir la forma en que Dios ha obrado en
nuestras vidas.

CONSIDERA
• Entrevistar a un evangelista, a un misio-

nero o a un pastor. ¿Han sido objeto de
persecución por haber testificado por el
Señor. Comparte algunas de sus expe-
riencias con la clase.

• Pretender que estás impartiendo un estu-
dio bíblico respecto al tema del amor de
Dios. Trata de encontrar a algún vecino
con quien compartir dicho tema. Asegú-

rate de mencionar ejemplos respecto a la
forma en que Dios te ha mostrado su
amor.

• Observar a tres evangelistas. Identifica tres
textos bíblicos que describan los méto-
dos evangelizadores que ellos emplean.

• Confeccionar y decorar un cartel invitan-
do a la gente a asistir a la iglesia o a algu-
na reunión especial.

• Meditar acerca de Mateo 10: 32, 33. Haz
una lista de las formas que piensas confe-
sar al Señor ante tus compañeros.

• Idear alguna melodía que pueda adaptar-
se a 2 Timoteo 2: 15. 

• Idear nuevas formas en que puedes tes-
tificar. Trata de implementar algunas de
ellas.

PARA CONECTAR
3Lucas 22: 32; Hechos 1: 8; 1 Pedro 3: 15.

Mensajes para los jóvenes, pp. 111-115,
415. Cómo testificar en casa y en cual-
quier lugar: 
<http://www.blessitt.com/home.html>.d:
Spiritual Disciplines for Ordinary People.


